
CARRETERA LAP STEEL. 
 
 

Me derrito con el sonido del asfalto 
Y allí, en el estertor del polvo 
Reposa un grito gutural ahogado 
Que adorna las noches de fantasmas 
De este pueblo lloroso y contrito 
 
 
Ese conformado 
Por corazones trémulos 
Odres, erráticos 
Que liberan su castigo 
En las noches recicladas 
Con sueños magullados 
Y tautologías 
De besos tristes y arcanos 
Las agonías clandestinas 
 
 
Ahora me derrito en las negras plumas de este colchón raído 
En el que he dormido en almohadas de poesía 
Que tome prestada de tu evanescente, ya fría boca 
Y con tu voz bastarda recite hasta templar mi alma, 
Hasta cosificar tu cuerpo en mis sabanas 
Y hacer de esta espuria fantasía, tristes palabras. 
 
 
 
 
 
 
 
Francisco Quezada (4ºB) 


